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LA FUENTE DE LA TEJERA  

 
     Una de las fuentes más antiguas de Rodanillo vuelve a aparecer, después 
de más de 50 años olvidada por el paso del tiempo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
     La traída del agua al pueblo la fue dejando en desuso igual que su 
función de lavadero, por la construcción del abrevadero en el centro del 
pueblo. 
     Su función en un principio fue la de fuente pero también tenía otros usos 
como era la de lavadero en invierno, ya que las mujeres decían que el agua 
salía más caliente que la de la reguera (en verano no tenia suficiente agua). 
La fuente tenía otros aprovechamientos y según la “tapadilla” que se 
utilizara, el agua de esta fuente iba a regar unos huertos, que había al lado, 
o caía por la pendiente hasta unas “pozas” conocidas como las pozas de la 
Tiera, donde abrevaban los ganados en verano, mientras la había. Y hasta 
no hace mucho tiempo,-algunas personas del pueblo aún lo recuerdan- se 
utilizaba para hacer adobes, y hace más tiempo, para hacer tejas, de ahí el 
nombre de “Fuente de la Tejera”. 

 
 
 
 
Se compone de un 
caño de piedra con 
un pequeño muro 
y el suelo cubierto 
de losas inclinadas 
para poder lavar la 
ropa (se lavaba de 
rodillas). 


